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LA PRENSA ESPAÑOLA

El Globo.

D o n  J o s é  F r a n c o s  R o d r í g u e z .

...El actual director de El Globo no per­
tenece á esa juventud que llega ahora 
en demanda de puesto, sinoá la que está 
ya en la brecha combatiendo hace años, 
con el cerebro repleto de luminosas ideas 
y  el pecho henchido de grandes amores. 
Francos debe ser incluido entre los hom­
bres de más compleja intelectualidad. Su 
espíritu ofrece al observador facetas de 
muy diverso linaje; por eso es difícil co­
nocerle íntimamente y juzgarlo. Es, bajo 
u n  aspecto, el escritor pulquérrimo y  per­
filado que brinda al lector la idea al tra­
vés de períodos de perfecta diafanidad; el 
artista de útil delicadeza que trasmite los 
toques del sentimiento con sus más te­
nues matices. Es, bajo otro, el periodista 
que talla el artículo, sin violencia de pa­
labra, ni torceduras de frase, ni disloca- 
mientos de expresión, correcto, armonio­
so, ameno, empapado en sereno vigor, y 
es, á la vez, un político hábil y un eximio 
literato.

Forja obras como Los plebeyos. E l pan 
del pobre y cien trabajos más, donde se 
consagra la exaltación del mísero y el 
culto á la justicia y al amor vivificante; 
los escritos políticos no constituyen tan 
sólo derroche vano del talento despilfa­
rrado en efímera labor: se armonizan y 
encadenan hasta dar por resultado osas 
campañas arrolladoras, vibrantes aún en 
las columnas de E l País, y ese profundo 
y  tenaz esfuerzo de orientación á que debe 
hoy E l Globo su autoridad.

La más feliz convicción de sus faculta­
des se verifica en la oratoria. Francos es 
un elocuente orador. Párrafos amplios, 
cincelados, de sobria construcción, llenos 
de vida, dejando entrever las palpitaciones 
de la idea, brotan de sus labios natural­
mente, sin esfuerzo, como fuente que 
mana.

Finalmente: Francos está llamado á un 
porvenir brillante: su postura dentro del 
partido liberal se lo promete.;Y aun cuan­
do así no fuera, es hombre a quien so­
bran alientos para conquistarlo. Su posi­
ción, ya preeminente en la literatura dra­
mática, en el periodismo y en la política, 
no le basta; el impulso adquirido le obli­
ga á más. Aparte de ello, Francos eslabo­
na las etapas de la vida, sin señalar nin­
guna como final. Una de sus más rele­
vantes cualidades es el acierto para ver 
la realidad, virtud bien rara. Sabe darse 
cuenta de ella en cada instante y apode­
rarse de su significación. Con feliz tino 
conoce que la vicisitud diaria y el curso 
de la vida exigen, ora una firme decisión, 
ora una discreta duclibilidad. Esta nor­
tina, que aumenta la difícil complejidad 
de su carácter, afianza su triunfo. Tiene 
derecho á más altos puestos. Y á ellos 
jlegará, porque de Francos puede decirse 
oon o 1 poeta:

Alta la tersa frente; con la nitrada fija 
Allá donde la aurora coniicnea á despuntar...

R<

¿Ñrgente.
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O f i c i n a s :  C l a v e l ,  1, M a d r i d . D i r e c t o r :  M .  S H L V I

Honramos hoy la primera página de nuestra Revista con el retrato de 
esta bella y  distinguida escritora.

Conocidísima en  España y  América es la personalidad literaria de la 
diredora del Albura Ibero-Americano, desde el cual, y  en  notables libros, 
ha sostenido brillantes campañas en defensa de la  mujer.

Basta citar los títulos de algunas de sus obras pura que se comprenda la 
fecunda labor de esta ilustre publicista:

Madres de hom bres célebres, Mujeres, En el salón y en el tocador, 
Mujeres de la Revolución francesa, Civilización de los antiguos pueblos 
mexicanos; sus novelas: Maura, ¿Culpa ó expiación?, Sofía, E l Doctor 
Alemán y  otras, le han conquistado u n  lugar envidiable entre nuestros no­
velistas, y  su último libro Evangelios de la mujer, ha sido uno de los más 
comentados en España en el año que cierra el siglo X I X

R O S A  S Y M A
Es la principal fir 

I gara de la compañía 
I francesa que actuó en 
| d  teatro Moderno, de 
esta corte, y  s i no es 
una étoile de primera  
grandeza, como la Ré- 

\ jane ó la Granier,
\ tampoco tiene preten­
siones en serlo; es unco 

I actriz m uy correcta, sa- 
\bieiido lo que dice y  lo 
\que hace, lo que, va- 
I tiendo, es tan raro en 
| el arte escénico.

E n el teatro Doña 
I Amelia, de Lisboa , ha 
cosechado recientemen- 

I te muchos aplausos y  
merecidos plácemes, in- 

I terprelando, entre otras 
lo&ras, Zazá y  L ’hotel 
¡del Libre Echange.

S ip h ax .

ROSA SYMA
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Instantáneas.

Positivas

N egativas.
Hay que liaccr patria .—factores ind is­

pensables.—Así en la  escuela como
en el taller...—El saludo á la bandera.
A rriba y abajo.—«¡Sursumcorda!»
Fué de ayer, es de hoy, y ¡plegue al 

cieio! no sea de eterna triste actualidad la 
mal entendida frase de regeneración que 
surge en todos los labios y que nace en 
contadísimos pechos.

Cuando la jigo, sonrío, quizás como 
niño ante los sabios consejos del anciano; 
tal vez como hombre ante delirios de po­
seído ó chocheces de caduco octogenario.

Sonrío, porque—con licencia de los 
apóstoles de regadío y de secano—me 
permito opinar que aquí no hay nada re­
generare. Cuando el palacio solariego, 
cuarteado y destejado, se viene abajo, de 
nada sirven débiles puntales ó artificiosas 
revocaciones. Más vale derribarlo, y  de 
sus materiales útiles levantar la casa mo­
desta, cómoda y apropiada á las necesi­
dades de la familia que forzosamente ha 
de vivir una vida humilde.

Antes que en regenerar á la patria de­
bemos preocuparnos en hacer patria.

Una patria distinta á esa que lloró una 
derrota, llenando el tendido de la plaza 
de toros; una patria diferente á la que em­
puja á sus hijos contra la ley y  arma fu­
siles y ensangrienta regiones.

Hay que hacer patria. Pero no cerrando 
tiendas, ni negándose al pago de contri­
buciones, ni dejando pacientemente que 
tirios y troyanos tiren por la ventana los 
cuatro ochavos herrumbrosos que tene­
mos por hacienda. No; la patria no se 
hace apedreando faroles ni disparando 
Maüssers. La patria hay que hacerla con 
amor de amores, con ternuras dehijo, con 
suavidades de madre, con heroísmo de lu­
chador del ejército de la paz, con abnega­
ciones sublimes de cristianos mártires...

Tenemos que aprender bien que la pa­
tria no es sólo el hogar, ni el pueblecito, 
ni la región; que no está sólo en el pe­
dazo de tela que venció entre lauros ó 
cayó entre sangre; que la patria es todo 
eso y más que todo eso: que ep nuestra 
cuna, que es el idioma en que aprendi­
mos á rezar y á balbucir amores, que es 
la tierra que mañana caerá sobre nuestro 
cuerpo, cuando la muerte, implacable la­
pidario, rompa la gemma de nuestras pu­
pilas. ..

*
* *

Educación y trabajo: estos son los fac­
tores indispensables para la gran obra.

Caímos por ineducados y por holgaza­
nes. Hora es ya de probar á levantarnos.

La patria ha de tener sus más firmes 
cimientos en el taller y en la escuela.

Hay que hacer á los niños inteligentes 
y fuertes; hay que procurar que ei cam­
pesino y el forjador, al hundir la reja del 
arado en la tierra ó al martillar sobre el 
yunque, se penetren de que la oración del 
trabajo es el redentor único del Calvario 
moderno.

La Gaceta se 1 lena de decretos regenera­

dores como la cuarta plana de un diario 
de llena de anuncios infalibles para dar 
vista á los ciegos, oído á los sordos y salud 
á los enfermos.

Pero no basta con el anuncio; no se 
cumple con alardear de buenas intencio­
nes. De buenas intenciones está empedra­
do el camino del infierno.

Media España ha comentado con alboro­
zo que el rey se descubrió ante la bandera.

¡Qué pena da ese alborozo, revelador de 
que existen millones de ignorantes que no 
saben, que no conocen, que no tiene ni 
remota noción del deber!

Aplaudir al que saluda la bandera, es 
aplaudir al hijo que honra á su madre. 
Honrar á la madre es sencillamente cum­
plir un mandamiento.

Hay que hacer patria. Pero no al modo 
que el desarmado Ursua en las lejanías 
de Minalabag. Del sacrificio de los inocen­
tes jamás resultarán bienes.

Sacrificio de inocentes es el que reali­
zan los que gobiernan á un pueblo y lo 
esquilman á pretesto de crear Marina,para 
decirle luego desahogadamente:

—Vamos á vender barcos; no sirven pa­
ra nada; son defectuosos; ya los compra­
remos mejores.

Así no se gobiernan pueblos. Así no se 
inspira confianza al que labora honrada­
mente y sufre en silencio y paga sin pro­
testa.

No. Por este camino antes que patria 
se hacen revoluciones.

Como la luz viene de arriba, la revolu­
ción ha de venir de lo alto; si arriba no 
se hace ese movimiento fecundo y orde­
nado, se hará abajo; no como riego sabia­
mente encauzado, sí como torrente impe­
tuoso que todo lo devaste.

Malo será que así suceda; pero si llega 
á suceder, pensemos en que también el 
Nilo al desbordarse fertiliza campos y 
asegura cosechas.

** *
Un plazo nos dieron y una promesa 

nos empeñaron. Deuda es lo prometido, 
y, al espirar el plazo, España, con el cla­
moreo discorde del que conoce más sus 
derechos que sus deberes, pide que la 
deuda se pague.

¿Tendremos patria? Creo firmemente 
que sí. Quizá no nos la den hecha gace- 
teaudo á más y mejor. Tal vez se haga 
por los que, con hambre y sed de justi­
cia y con sano amor á la región y  á la pa­
tria, aguardan aún la bienaventuranza de 
verse hartos,—distrayendo sus ocios con 
los espectáculos de autoridades ineptas y 
escalistas audaces.

Sea corno fuere, yo fío en que se ha de 
hacer, tal y comí» desea se haga el maestro 
Canals—en su hermoso libro Asturias...— 
«no reuniendo miembros separados, ma­
tándolos por dentro y pegándolos por 
fuera con unos cuantos sellos engoma­
dos ni atándolos con cadenas de fusiles, 
sino articulando nervios con nervios y 
venas con venas para que las savias dis­
tintas, vivas todas y vigorizadas cuanto 
sea menester, se c o n fu n d a n á  una sus­
tenten el organismo reintegrado en la ple­
nitud de su alma y de su forma.»
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Allá, donde Cristo dió las tres voces, 
ndorío abajo, entre los pabellones de 
Anaco y  Bulgaria, está el nuestro, un 
ilacio que el arquitecto Urioste ha cons­
intió en se is  

Seses.
1 Mirándolo se da 
■no cu e n ta  de 
Lo allí está el es­

píritu español de 
mpre... Lam i- 

Jd del pabellón 
una exacta co­

ja de la Univer- 
|dad de Alcalá,

'ida por aque- 
voluntad fé- 

in de Cisneros;
[otra mitad re- 
•oduce el Alcá- 
• toledano.

|Urioste, sin dar- 
euenta, ha he- 
) el epigrama 
esta pobre na- 

ón. Militares y 
Iras... El semi- 
prio y el cuar- 

. Por fuera es­
es lo q u e  se

fercibe: una bocanada de gloria vieja, 
|or á rancio, aspecto caduco, aire frai­

lo, reposado y quieto. Toda la balum-

DELEGADOS BE ESPAÑA

bienestar, se respira más libremente. Se 
nota á la legua la mano del Duque de Sex­
to, hombre á la moderna, arist ícrata de 
gusto, iniciado en las costumbres déla 

Europa culta. Por

'1 ESPAÑA

sTils

¡$
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Pabellób Real.
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m

Exorno- i r .  Buque tle Sexto
Comisaria general.

te.

ba de nuestra leyenda de oro... L ’Espag- 
E | “ lúer, que decía doña Emilia.
|  Ya conform e se entra nótase cierto

cierto que no me 
explico cómo los 
españoles de ran­
go que han veni­
do á la Exposi­
c ió n  — como la 
D uquesa de De- 
nia, el Vizconde 
de Irueste, el Du­
q u e  de Arión y 
otros,—han podi­
do decir pestes de 
la instalación es­
pañola. Sin duda 
estos señores no 
han hecho lo que 
y o ; d a rse  una 
vueltecita por el 
pabellón de I t a ­
lia, pongo por ca­
so, ó p o r e l de 
Austria. ¡E nton­
ces hubieran vis­
to lo que es cane­
la! Allí si que an­

da todo manga por hombro. En cuanto á 
las quejas de que habla Bonafou á diario, 
diciendo que los visitantes acuden al pa­

bellón de España, atraí­
dos tínicamente p o r la 
torería y el (lamenquis- 
mo, ya es harina de otro 
costal.

Cierto que las famo­
sas Borriqueras, bailao- 
ras que estaban olvida­
das ahí en Madrid, en el 
Salón Variedades de la 
calle de Atocha, están 
haciendo su pacotilla y 
tienden, poco m enos, 
quo á desbancar á la 
Otero y á la Guerrerito; 
pero... también acuden 
al pabellón de España 
no pocos comerciantes 
é industriales de todos 
los países del mundo, y 
las vitrinas donde se ex­
ponen nuestros vinos de 
Jerez y de la Rioja, y 
los acuites de Andalucía, 
son muy ad m ira d o s , 

digan lo que quieran los... termómetros.
En fin, ya se verá el resultado cuando 

llegue el reparto de premios.

%

IIMJSfij 
Extnw■ Sr. Mirqués He Vltleiotnr

Delegado real.
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Instantáneas.

El joven Marqués de Villalobar, secre­
tario de la Comisaría regia, me lo decía 
anoche-

—Acuérdese usted, amigo mío... Si re- 
s u l ta  q u e  sacam os 
muchos premios, us- r  . :
ted verá como los que 
ahora dicen: - que todo 
se vuelve guitarra», no 
rectifican.

Entonces recordé yo 
esta seguidilla:

No h ay  oficio m ás fácil 
q u e  el de  profeta .

Cuando uno  se  equivoca 
nad ie  se  acuerda.
¿Se acierta  en  algo?

¡Pues s e  encarga uno mismo 
do recordarlo!

Conque, ya lo saben 
ustedes...

pabellones. En el del Ecuador, sin embar­
go, aunque siempre se tira á pintar la 
cigüeña con las alfombras de colorines y 
los tapices irisados, y un sin fin de solios

'*r-t

ilili!

p'íífgs-S
m m m

Con Gómez Carrillo 
lie tenido yo las gran­
des broncas, porque él 
se empeña en que los 
s u d a m e r ic a n o s  son 
este mundo y el otro, 
y creo que

ni la  V era-Cruz e s  cruz, 
n i  Santo D om ingo es santo , 
n i P u e rto  Rico es tan  rico 
pa q u e  ios ponderen  tanto...

Con efecto; en todos
los pabellones de las repúblicas del Sur 
de América he notad0 un derroche de re­
lumbrón, a lg o  que 
m e supo á diaman­
tes americanos. La no­
ta de s o b r ie d a d  y 
sencillez q u e  según 
Taine es la caracte­
rística del gusto ar­
tístico, no parece por 
ninguno de aquellos

““T i
m

Pabellón ce España.
D irigido por el a rq u itec to  señ o r O rioste y  V elada.’

ECUADOR

verdes y azules que coronan casi tocias 
las vitrinas, se ve una tendencia hacia 

el buen gusto. El salón-biblioteca es 
realmente hermoso, y ya lo quisie­
ran para sí muchas naciones gran­
des.

Un pariente del Presidente de la 
República ecuatorial, Antonio Alfa- 
ro, aficionadísimo á las edrítaoras <le[ 
nuestra tierra, me ha dicho que por[ 
encima’ de todo y sobre todo eslá 
una copla que él oyó el jueves pasa­
dora la Borriquera rubia, la mujer| 
más salada que Dios echó al m uti' 

La copla en cuestión dice así:
Á los ojos de  m i cora 

los tengo  que castigar, 
para que no m iren  nunca 
á q u ien  no deben  m irar.

yV berto  -Cstrañi.
P a rís  15 de  ¡Mayo.
(F otografías de M. Lem aitro  e t ses  fils.)

é .
PRIMAVERA

La p rim av e ra  a rd ien te  y  perfum ada 
in fu n d e  al suelo germ inul sulud, 
y  am orosa en  la linfa so refleja 

de  la  laguna azul.
La prim avera , esa beldad d e l año, 

llega pulsando celestia l Ilaúd;

m .

g ra to s  a rpegios q u e  rep ite  el ave 
a l d ec lin a rla  luz.

Pabellón de la República del Ecuador.

La prim a vora, esa  doncolla herm osa 
llama do vida q u e  encendió  e l azur, 
llega herm oseando la s  m añanas frescas 

irisando  el capuz.
H ench ido  el albo seno, e te rn a  diosa 
llega... y yo a l v e rte  & t i, m i ún ica  luz, 
im ito a l poeta, du lce  b ien , exclamo: 

P rim avera, ¿eres  tú?
J o s e f a  C o d i n a  U m b e t r .

m

No h¡

:é !<
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DEL ©TR© MUÑO©
E C L I P S E  D E  S O L

j Sal! m uy tem p ran o , con paso ligero , 
lo r  cierto m arch ab a  con g ra n  ilusión , 
bacia esas m ansiones de Pedro Botero, 
i que él del eclipse  me diese opinión.

Las calles o b scu ras (a llí no  hay  faroles), 
Indaba yo á  ciegas, con a ire  de  Juez,
[ di tropezones de sie te  bem oles 
layándome al suelo  m ás y a  de una  vez.
Cuando iba llegando , a llá  e n  el cam ino,

I ver una som bra  le d ije  a l pasar:
¡¡Adiós!»... y con testa  la  voz de u n  po llino  
Pie á a lguna "pollina deb ía  llam ar.
1 Llegué ya  a l p a lacio  que  h ab ita  Botero, 
«viendo la  g u ard ia  que  estaba yo  allí, 
loaron  la  marcho, de  «Paco R om ero», 
ue tocan á  aquellos que  vam os de aqu í.
IA1 verm e Perico p re g u n ta  sum iso: 

qué trae  de  bueno  p o r  esta  mansión?
Ja  sé lo m uy g rav e  que  e s tá  el Para’so!
| a  Costa rev u elta , que  da compasión!
¡ —Pues qu iero , le  d ije , m e explique m uy claro, 
l ie  usté que es tan  sab io  lo  debe saber,
Ptallos y  notas, pues os a lgo  ra ro , 
f t(|do e l eclipse que  d icen  va  á  h ab er.

-¿Y quiere  solo eso? Pues yo  le contesto  
Oblándole en  tono de buena am istad , 

que es fa 'so  el eclipse! está  manifiesto;
> finge Si.. !

—Bueno; jp e ro  es de  verdad?
}No hay duda.

—Pues ¿cómo? 
f e  —¡Si todo  es camelo/

L é lo que tienen que  hacer; ¡qué sé yo

P ero  una  cabeza de m u y  larg o  pelo... 
—¿De a lg u n o  que escribe?

—Ja m ás  escrib ió . 
L a tienen  de so m b ra , lo sé  á c iencia  c ierta . 
T an  sólo esas cosas se saben  aquí, 
pues n u n ca , on la  v ida, c erram o s la  puerta  
y , es c la ro , que oím os lo  que  h ab lan  allí.

H ará  varios años que  estáis a llá  todos 
s in  v is ta  n inguna; a sí es que  no  véis 
lo que haoen alaunos de m uy malos modos; 
¡y do esos á  cien tos h a  tiem po tenéis!

P u es bien; esos q u ieren , que  ven  lo que 
que  siendo  a sí ciegos, seáis m ás aún , [pasa, 
y  ya  es cosa fácil llev é is  á  la  casa 
a lg u n a  sardina en  vez de u n  atún.

¡Y así lo consiguen! P o r  fin  llegó el día: 
en  E lche  el eclipse se an u n c ia  to ta l 
y  a ll í  van á m iles (que a lguno  vería), 
quedando  s in  gente l a  g ra n  cap ita l.

Se su e ltan  palomas, y  ya  todo el m undo 
si e l sol u n  m om ento d e ja ro n  de ver 
(que aqu éllas  n u b la ro n  tan  sólo u n seg u n - 
aquel gran suceso se debe c re e r ... ido)

E n fin , y a  h a  sab id o  yo creo  bastante; 
que  vue lv a  usté  p ro n to  p o r  esta  m ansión 
—M uchísim as g racias p o r  s e r  tan  galante. 
—P o r nada; y o  sólo le  d i mi opinión...

E m p ren d o  e l oam ino con m ucho  recelo  
v o lv í im p resionado  y en todo pensé; 
trop iezo  e n  u n  canto , m e doy c o n tra  e l sue- 
y  tal daño m e h ice ... ¡que a sí desperté! (lo.

G e r a r d o  F a r f á n .

Ayuntamiento de Madrid



InstantáneasDEL ARTIGO AL AHTÁRTICO

Ni 1

N O T A S  C O S M O P O L IT A S , P O R  L A Z E A M  O’N A IR A M

Dos nuevas brigadas de guardias de la Paz ó agentes del Municipio se acaban de 
crear en París: Ja de agentes cielisias, para poder perseguir á los chauffeurs de auto­
móviles y á los ciclistas que hasta ahora, gracias á la velocidad de sus vehículos, es­
capan impunes cuando cometen alguna fechoría, y la brigada de agentes buzos, 
encargados de vigilar las 
orillas del Sena, en previ­
sión de los accidentes que 
voluntaria ó in v o lu n ta ria ­
mente puedan ocurrir, con 
motivo de la aglomeración 
de gentes que concurre á vi­
sitar la Exposición. Nuestro
t rabado, tomado de fotogra- 

ía, representa los ensayos ó

I

tía,
ejercicios llevados á cabo en 
presencia de Mr. Mouquin, 
subdirector de policía muni­
cipal; Mr. Guiliaume, oficial 
de la Paz del 18 arrondisse- 
ment, Mr. León Merlet, ins­
pector-jefe de navegación, y 
Mr. Geyer,inspector de puer­
tos. Los candidatos, que eran 
veintiséis, pertenecientes to­
dos al cuerpo de vigilancia, 
hicieron varias pruebas de 
natación, navegación y su­
mersión en el canal de Saint- 
Denis. Entre otras pruebas 
arriesgadas, como nadar en­
tré dos aguas y virar en si­
tios peligrosos, sobresalieron 
los de sumersión; uno de sus 
ejercicios consistió en sacar 
un plato que se había arro­
jado al fondo del canal. De 
los veintiséis aspirantes al 
cuerpo de agentes buzos han 
sido admitidos dieciséis, por 
reunir todas las condiciones 
exigidas.

:
¡m m

EM

PARÍS.—La brigada de agentes buzos.

/

i'«

En Puerto Rico, según 
refiere en sus memorias el célebre voyageur Mr. Razetty, los negros se valen para cazar | 
los patos silvestres de una estratagema tan original como sencilla:

Se arrojan á la laguna, sin más vestidura que un cinturón provisto de garfios, y I 
llevando la cabeza metida en una enorme calabaza, en la que previamente después | 
de haberla vaciado han practicado dos agujeros para poder ver.

Como las aves acuáticas I 
sólo ven la calabaza flotante, | 
y de éstas hay infinidad des­
prendidas de los calabazares j 
que existen á las orillas de I 
las lagunas, no desconfían de 
las que ocultan las cabezas 
de los negros, y éstos espe-1 
rail que algún pato ó ánade I 
se aproxime á ellos para co-1 
gerles por las patas con un | 
movimiento rápido y estrait- 
guiarles antes deque con unI 
graznido puedan advertirá! 
sus compañeros del peligrej 
que corren.

Los garfios del cinturóng 
sirven de percha para ir col­
gando en ellos las piezas qu«g 
se cobran en tan extraña ca |  
ceria.

TjU

Caza de patos en Puerto Rico. En Inglaterra es donde 
existen más órdenes especia-
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i cazar

fios, y 
espués

láticas I 
otante, | 
:\d des- 
d azares j 
Has del 
fían del 
¡abozas I 
s espe-1 
á ánade 
ara  co-l 
con un I 
estran- f, 
con un | 

vertir i 
peligrol

inturónt 
i  i r  col-f 
¡zas quc[ 
raña caf

donde!
especia­

les para señoras. Entre las 
más importantes figuran 
las siguientes: La Real or­
den de Victoria y  Alberto, 
fundada en 1862, que se 
compone de cuatro clases: 
la primera, para ias prin­
cesas de sangre real y so­
beranas extranjeras; la se­
gunda, para las princesas 
y duquesas no pertenecien­
tes á la familia de la reina, 
y la tercera y cuarta, para 
las damas do la nobleza.

La Orden Imperial de 
Indias, fundada en l.° de 
Enero de 1878. La Real de 
Rod-Croas para las esposas 
de los oficiales y funciona­
rios de las colonias, y final­
mente, la antiquísima de la 
Faiieliere, de la que la reina 
es la Gran Maestre, y des­
tinada á premiar á las mu- 
jeresquelian prestado gran­
des servicios al país.

Aunque las señoras con­
decoradas en Inglaterra son 
muchas, la eostumbreoxige 
que no usen jamás lazo ni 
distintivo alguno de la Or­
den á que pertenecen.

í m *

•' ••': : • s»■ .... . . . .  - • . :*..

M

rv

Los ingleses pasando el río.

En A f r ic a  d e l  
Sur.—Por el ad­
junto grabado pue­
den nuestros lecto­
res hacerse cargo 
de la manera que 
se valen los ingle­
ses para atravesar 
los ríos que en la 
actual guerra con 
los boers encuen­
tran en su camino; 
más que el paso de 
un río por un cuer­
po de ejército, pa­
rece que se entre­
tienen en formar la 
cadena de algún ri­
godón; pero á pesar 
de irse agarrando 
unosá otrosy adop­
tar otras v a r ia s  
precauciones, como 
suelen tener las ca­
bezas algo pesadas 
y muy Hojas las 
piernas, á causa de 
las libaciones que 
apuran para cele­
brar sus victorias 
ó consolarse de sus 
derrotas, o c u r r e  
que á lo mejor les 
falta el equilibrio 
y dan con su cuer­
po en el agua, re­
cibiendo un baño 
y un susto más que 
regulares.

CÓRDOBA.—P uerta  de San Jacinto.
Inst. de C. Huerta Steriu

Ayuntamiento de Madrid



¡5

Insfantáneas.

PEDRO EL CONDENADO
—La historia es interesante y si guardáis silencio os la referiré—dijo mesen Agapito 

á los jóvenes que le rodeaban. Y sentándose en el poyo de la puerta, habló así á los 
muchachos que aguardaban silenciosos la narración:

«Ese viejo infeliz, conocido en la comarca por el Condenado, mofa y juguete de los 
chiquillos y de las comadres callejeras, le conocí yo siendo un mozo gallardo, forni­
do, de elevada estatura, dotado de unas fuerzas de atleta y de facciones correctísimas, 
pero su conducta fué siempre censurable 
y su carácter levantisco y reñidor.

»Cuando al caer la tarde, y después de 
terminar las faenas del campo se junta­
ban en la plaza los mozos del pueblo,
Pedro llevaba siempre la «voz cántame» 
sin que nadie le contrariase, porque era 
indudable que tras de la desavenencia 
con él venía la riña que todos esquivaban, 
quien más, quion menos, porque era cier­
to que Pedro había herido ó apaleado á 
algunos contemporáneos suyos que se 
atrevieran á alzar la voz en su presencia, 
y era tal el temor que Pedro llegó á in­
fundir entre los de su edad, que en no­
ches de ronda, solo ó acompañado, canta­
ba debajo de las ventanas de las mujeres 
mozas, sin reparar en el justo enfado que sus impertinentes galanteos habían de cau­
sar á los novios y pretendientes que toleraban por miedo las inconveniencias del Con­
denado, que llegó á ejercer tal dominio sobre los demás mozos, que sólo cuando él 
quería se rondaba en la aldea y sólo había baile cuando él daba su asentimiento. Era, 
en una palabra, el «gallito del pueblo».

»Iíabía, sin embargo, alguien que no temía las baladronadas de Pedro: otro joven de 
su edad, un buen mozo también; pero humilde y retraído, que ni buscaba la amistad 
del valiente ni rehuía su trato. Era Jacobo el Sacristán, apodado así porque desde 
muy niño estaba al servicio de la Parroquia.

»Nunca fueron muy estrechas las relaciones entre Pedro y Jacobo, y se contaba que 
el bautismo de sangre lo recibió Pedro de manos del Sacristán, á consecuencia de un 
certero disparo de honda, cuando de chiquillos capitaneaban en las pedreas bandos 
contrarios.

»Un día de fiesta que había baile en la plaza se recrudecieron las amistades. Los dos 
se habían fijado en una misma moza, la más hermosa y gallarda de la aldea, que hasta 
entonces había oído con desdén á cuantos jóvenes se atrevieron á requerirla de amo­
res. Ambos quisieron bailar con Juana—así se llamaba,—pero Jacobo fué mejor aco­
gido por la muchacha, y  Pedro, despechado y humillado por primera vez ante los 
mozos quiso agredir á su rival. La intervención de los amigos cortó el encuentro.

»Desde aquel día fueron públicos los amores de Juana con Jacobo y desde aquel ins­
tante estaba pregonada la guerra á muerte entre Pedro y el Sacristán.

»Una noche tranquila del mes de Julio, poco antes de amanecer, dos detonaciones 
interrumpieron el reposo de los tranquilos moradores de la aldea. Cuando el alcalde

y otros vecinos acudieron al sitio por 
donde habían sonado los dos tiros, sólo 
encontraron, junto á la casa de Juana, 
trozos de una guitarra rota á golpes. Re­
conocidos aquellos fragmentos resultaron 
ser de la guitarra de Pedro, que al día si­
guiente llevaba la cara tapada con un pa­
ñuelo para ocultar algunas erosiones. Ja- 
cobo también asistió á la iglesia con la 
cabeza vendada.

«Lo sucedido se explica así: Pedro, cu­
ya pasión por Juana había aumentado 
extraordinariamente desde el día del baile 
en la plaza, fué á cantar debajo de la ven­
tana de la que poco antes le había desde­
ñado. Jacobo, que seguía desde cerca los 
pasos de su enemigo, le salió al encuen­

tro y, con valor, le arrebató la guitarra á Pedro haciéndosela añicos en su cabeza, no 
pagando cara su temeridad porque Pedro hizo alta la puntería y sólo uno de los pro­
yectiles de su Distóla pasó rozándole el cráneo.

»Los enconos habían crecido y la lucha sorda seguía en pie.

«Algunas noches después de este suceso, la pareja de la Guardia Civil que pasaba 
por la alameda que hay junto al camino real, encontró á Jacobo amarrado fuerte­
mente á un árbol, herido de gravedad y sin conocimiento.
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«Cuando Jacobo recobró el sentido en su casa, declaró ante el juez que dos malhe­
chores desconocidos le habían maniatado, apaleándole cruelmente y robándole cuanto 
llevaba; pero á sus íntimos dijo la verdad: Sorprendido aquella noche por Pedro, éste 
le amarró al árbol, apaleándole hasta que le creyó muerto.

»—¡Juro—dijo entonces el Sacristán—que mi venganza será terrible!
** *

•Estalló la guerra y Pedro fué llamado á las filas del Ejército.
«Ya sabéis la costumbre que hay en este pueblo. Todos los quintos, antes de aban­

donar la aldea, van á encomendarse al Cristo de la Peña, que se venera en la ermita 
del monte. Pedro era solo aquel año y eligió para cumplir la piadosa costumbre una 
calurosa tarde del mes de Agosto.

«En el camino fué sorprendido por una horrible tempestad. La luz fulgurante de 
los relámpagos que se sucedían sin intervalos nublaba su vista y apenas le permitía 
caminar, y el continuo estampido del trueno, prolongado por el eco que se repetía en 
las solitarias montañas de la cordillera, hubieran hecho amedrentar al hombre de 
alma mejor templada.

«Anonadado Pedro por el horrorífico espectáculo, recordó su vida pasada y creyó 
que el apurado trance en que se veía era un castigo de la Providencia.

•Luchando contra el huracán de la tormenta, azotado por el granizo, tropezando en 
la maleza y rodando por los riscos y bre­
ñales de la cordillera, llegó más muerto 
que vivo á la ermita solitaria; cayendo 
de rodillas ante el altar del Crucificado 
y pidiendo fervorosamente y en voz alta 
perdón por sus pasadas culpas.

»Casi no había terminado su corta ora­
ción, cuando de detrás del Crucifijo dijo 
una voz bronca con solemne entonación:

—¡Tu crimen de la arboleda merece

V

I
; . /  y-?;

L '-j

horrible castigo, que desde hoy empiezas
á sufrir. En este santo lugar sólo pueden !&ÑgSjmSi
penetrar ios justos. Sal de él! ¡¡Estás con­
denado!!

«Y en el preciso instante que sonaba la palabra condenado laTuz de un relámpago 
iluminó instantáneamente el templo y un horrendo trueno hizo temblar los muros de 
la iglesia.

«Pedro creyó ver la sombra de Jacobo junto al Santo Cristo y cayó al suelo sin 
sentido.

«Cuando se levantó, puso los brazos en cruz, juntó las manos con indecible ademán 
de amargura y elevando su extraviada vista al cielo, exclamó: ¡Condenado! ¡¡Conde­
nado!! Y presa de horrible pavor, con el semblante desencajado, agitado constante­
mente por un temblor nervioso, volviéndose á cada paso como si temiese la acechanza 
de un enemigo oculto, emprendió precipitada carrera hacia el pueblo, gritando: ¡Con­
denado! ¡¡Condenado!!

«El infeliz había perdido la razón.
«Por el atajo que va de la ermita al pueblo llegó, poco antes que Pedro el Conde­

nado, Jacobo el Sacristán, que había realizado sus ansias de venganza.
«Pocos meses después se marchó voluntario á la guerra y murió en las avanzadas 

del ejército, tomando un campamento carlista.»
—¡Y el pobre lío Pedro!...—dijo uno de los oyentes.
—Miradle—dijo mésen Agapito:—Siempre solo, mirando al cielo, con los brazos en 

cruz y exclamando amargamente: ¡Condenado! ¡¡Condenado!!
y¡. JYielartucha.

La nariz de un empresario.

Don Benito Chincón tenía desde sus mocedades—el hombre frisaba ya en los cin­
cuenta corriditos,—una de esas ilusiones que absorben una existencia: la de ser em­
presario de teatros. Y no sabéis de lo que os capaz un ciudadano metido en este antojo: 
mientras no lo realiza, pasa una vida inquieta, azorada, cruel, llena de anhelos y envi- 
di oserías.

Por razones poderosas de conveniencia, no fué D. Benito empresario hasta cumplir 
los diez lustros. Se casó joven con la viuda de su principal; un señor boticario de los 
del régimen antiguo que inundó el mundo de emplastos y ungüentos.

De regente, pasó Benito á dueño de una botica y señor de una boticaria, ya entrada 
en los cuarenta y con una cara que el acíbar resultaba casi dulce en la comparación: 
la fortuna le sonreía aunque en ello le diese mujer tan indigesta como doña Gertrudis, 
su consorte. Pero el que algo quiere... y no se pescan truchas... etc.

Y no obstante, el hombre era feliz: tenía un pensamiento fijo hacia el cual conver­
gían todas sus bienandanzas para lo porvenir: la de llegar á ser empresario. Era su 
gran ambición.

II
Principio quieren las cosas y D. Benito no era tan imprevisor que se metiera así 

como así en negocio tan resbaladizo como el del teatro.
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Empezó por abonarse á un coliseo de segundo orden, y como abonado, pudo fran­
quear el escenario, conocer á los artistas y tratar á los autores y... lo que él menos po­
día sospecharse, dejar en el camarín de Julia Pérez, la primera tiple, su corazón, que, 
aunque viejo, estaba virgen de cosquilieos amorosos.

Finalizada la temporada de invierno y D. Benito considerándose ya con aptitud so­
brada para emprender el negocio, tomó en arriendo un teatrillo formado de cuatro 
tablas mal pintadas, con una lona por techo y un cajón de pasas por escenario y con­
trató á todos los artistas del teatro que iba á cerrarse... Los cómicos frotáronse las 
manos de gusto. ¡Habían asegurado los garbanzos del verano! Esto era induscutible: 
no había más que ver el empaque y las disposiciones de aquel «caballo blanco»—«sin 
pelo negro»—que tenía todas las trazas de ser una persona decente, incapaz de faltar á 
sus compromisos y dejar colgada á la compañía aunque el negocio fracasara.

J.
El primer estreno de la temporada, fué un alboroto: la quisicosa representada tenía 

por todo argumento unos cuantos metros de gasa y  ¡claro!, tan deleznable le pareció 
al respetable público que pateó de lo lindo.

Los autores, actores y amigos oficiosos de la empresa aseguraron con toda formali­
dad que envidias de otros corrales y mala voluntad de algunos autores postergados, 
habían dado al traste con tan flamante producción en cuyo vestuario—esto era iró­
nico porque casi nadie salía vestido—decorado, afrezzo y demás accesorios, se habían 
gastado diez mil pesetas. D. Benito pasó uno de los disgustos gordos de su vida, pero, 
se consoló ante la rotunda afirmación que le hicieron unos cuantos de que la quisicosa 
daría dinero.

La prensa tronó contra la inmoralidad de la obra y puso al empresario de oro y azul 
y, D. Benito que nunca se había visto en estos ajos, sintió pánico y se pasó unos cuan­
tos días sin comer, de puro azorado.

iV
Don Benito tenía una debilidad; ¿quién no la tiene?
A los cincuenta abriles reverdecía en él un afán ridículo, por parecer un Adonis. En 

el tiempo que fué esposo de Doña Gertrudis, no hizo gran ostentación de su persona,
—¡Tengo una nariz puramente griega!—decía Don Benito llevándose con énfasis la. 

diestra mano á la parte aludida.
Y era verdad.
—¡Tiene miedo á que le estropeen el físico!—decíanse en son de zumba los cómi­

cos.—¡Sería un desastre que le desfigurasen sus narices griegas!..,
Y algo de cierto había en tales presunciones, porque Don Benito extremaba su pru­

dencia en casos, que á mostrar un poco de energía, saldría victorioso; en fin, pura de­
mostraros el límite de su bondad, basta deciros que queriendo de corazón como él 
quería á Julia Pérez, la primera tiple y empresaria de hecho, admitía sonriente el que 
Ramírez, el primer actor, la requebrase en sus propias y hermosas narices griegas.

Una noche ¡qué noche de emociones para el bienaventurado Don Benito!, preparába­
se después de la función el ensayo general, «con todo», de la producción que al día si­
guiente había de estrenarse: la obra era de verano; ligerita de ropa y de sindéresis.

R,amírez, el primer actor, dirigía el ensayo:
—¿Y Julia?—preguntó al empezar éste.
—¡Probándose el traje de la obra nueva!—indicó el traspunte.
—¡Avísala que ta esperamos!
Fué el traspunte á cumplir el encargo y volvió seguido de Julia.
Los cómicos y los amigos de la empresa lanzaron un ¡oh! de sorpresa al ver á la 

primera tiple. ¡Qué formas las suyas tan esculturales! ¿Y el traje?... El traje, lo único 
bueno que tenía era su eortedad:’una banda de raso azul prendida á los hombros.

Ramírez puso la cara hosca, y dirigiéndose al empresario le dijo con enojo, seña­
lándole á Julia:

—Esa mujer no puede salir de ese modo... ¡Es un escándalo!
—Pero, hombre, si así estaba en el figurín; ¿no lo ha visto usted?—replicó D. Benito 

con su voz más melosa.
—¡Qué he de ver!... La obra no va con ese traje.
—¿Y los autores, que quieren que salga así vestida?...
—¡Que salgan ellos!... ¡Arrégleselas usled como pueda!
—Pero, ¿cómo?
—Usted verá. Yo lo único que le digo es que, si insisten, Julia y yo nos vamos del 

teatro esta misma noche.
Ante el anuncio de tamaña resolución, D. Benito quedóse anonadado... ¡Qué con­

flicto el que se le venía encima! Con aquella obra pensaba resarcirse en parte de la 
fortuna suya, comprometida en la empresa teatral.

Acudió á los autoi'cs, y éstos le dijeron que no se estrenaba su obra si no salía la ti­
ple con sólo la banda de raso azul.

Volvió D. Benito á hablar con Ramírez, y éste se hizo el sordo á ruegos y conside­
raciones. Es más, al ver la obstinación del boticario, le faltó al respeto llamándolo 
una cosa fea delante de toda la compañía.

D. Benito ¡alma seráfica! le rogó que no se incomodara, y Ramírez, abusando de su 
superioridad sobre el pobre hombre, aumentó los gritos y los denuestos, hasta el ex­
tremo de que D. Benito intentara levantar el brazo para castigar al lenguaraz actor.

Al ver el intento, Ramírez arremetió contra el empresario, y  llovieron sobre la cara 
bonita de éste una porción de mojicones.
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De pronto, sonó un grito y ocurrió una cosa inaudita, estupenda: vióse volar la na­
riz del empresario y caer con ruido metálico sobre las tablas.

Recogió el traspunte aquel fragmento y quedóse patidifuso: las narices, las famosas 
narices griegas de D. Benito eran de plata esmaltada, con un ingenioso mecanismo 
para ser adheridas al rostro.

¡Calculad el tremendo bochorno que pasaría D. Benito!

Aquella misma noche dió por terminadas sus aventuras de empresario.
Volvióse á colocar la nariz de plata, tornó á la botica y esquivó siempre disputas.
¡El buen señor tenía un miedo horroroso á que le estropeasen el físico!...

A lejandro  Xarrubiera.

•ssesse -

E1 Espíritu Santo.
( C U E N T O  V I E J O . )

E n  una a ldea fam osa 
del re in o  de  A n alucia, 
se  celebró  c ie rto  día 
una fiesta  suntuosa.
Y al tem plo san to  y  sagrado, 
p o r m era  curiosidad, 
acudió 18 vecindad  
de  aquel pueblo  degradado; 
m as e l párroco, en  acecho, 
para  dar u n a  lección 
utilizó la ocasión, 
de ta l acto, e n  s u  provecho, 
y  a l ama secretam ente  
hablóle de esta  m anera:
— «Cuando e s té  la ie lesia  en tera  
de  mi palabra  pend ien te  
y  a l d ecir con voz airada:
« Venga el Espíritu Santo 
á in fu n d ir  al pueblo espanto 
con su presencia sagrada», 
suelta  u s ted  p o r el boquete 
q u e  h ay  del tem plo á  la  escalera, 
la palom a m ensajera  
que tengo en  mi gabinete.
Ellos p en sa rán , p rop ;cios, 
q u e  e s  u n  m ilagro del cielo, 
y  con ta n  g ra to  consuelo 
abandonarán  su s  vicios.

II
Dió principio la función; 

a l pú lo ito  «ubió e l cu ra  
y  com enzó con du lzura  
el esperado  serm ón;

m as fu e  sub iendo  de tono 
según  en  m ateria  en traba, 
y  á la g en te  apostrofaba 
con severidad  y  encono.
H abló con púdicos nom bres, 
del vicio y de los placeres; 
de lo  q u e  son  las m ujeres 
y de  lo q u e  son  los hom bres.
A seguró que a l infierno
e l pueblo  en tero  caería,
y  q u e  im placable vendría
el castigo del E terno
si en  j»quel mism o momento
no se postraban  de  hinojos
y  b ro taba de  su s  ojos
llanto de  arrepentim iento ;
y  a l v e r  que el pueblo, obediente,
su s  pa lab ras escuchaba
y  de  h ino jos se  postraba
en invocación fe rv ien te ,
g rito  con  voz destem plada:
« Venga el Espíritu Santo 
a in fu n d ir  a l pueblo espanto 
con su presencia sagrada».
Cuando e n  aquel tiem po mismo, 
echnndo á  p e rd e r la  tram a, 
sacó la  cabeza e l ama, 
p resa  de  loco extravism o, 
p o r el boquete  sabido 
q u e  hay  del tem plo á  la  escalera 
y  con faz tr is te  y severa  
y  con a ire  com pungido 
dijo fu e rte  y s in  recato:
-  Padre , ya  no  puede  ser.,.

Re la  acaba de  com er 
en  e s te  m om ento el gato.

L u i s  e o r n e l l a .

<&■<-

Teatros. COMO É ST E  1IAY MUCHOS

Z a r z u e la .— Z>. i/olfemia, parod ia  da  L a  
Bohcine, llev a  tudas las noches á  esta tea tro  al 
público  a legante, á lo  se lecto  d e l R eal, á  la 
crome m adrileña . Los au to res, S res. G ranes y 
Arnedo, son llam ados á escena todas la s  n o ­
ches, y e l púb lico  sigue ovacionándolos como 
el d ía  dol estreno .

Hay (rolfe.mia p a ra  ra to .
B e n e f ic io s .  -L os han  celebrado: e n  Apolo, 

la  B rú; en  Eslava, G arcía  V alero, y  en  Rom ea, 
Chicote.

Los beneficiados recib ió  in n u m erab le s  r e ­
galos.

P a r i s h .—¡Cómo siem pre! Pocas novedades, 
n ingún  a tractivo  y un  a b u rrim ien to  compteto_

*
C a r m e n  G a r c i - N u ñ o .  — Esta d istingu ida  

artista  ha  sido co n tra tada  en  ol'reatro  de  Cása­
le (Italia), para  can tar L a Bohemo, en  cuya 
obra; según la  p ren sa  e x tra n je ra  tan to  se d is­
tingue, y d o n d e  t a n t o s  tr iu n fo s  lia  con­
quistado.

E l sas tre  J o s é  Palomo 
le  volvió u n a  am ericana 
a l sobrino  de  u n a  prim a 
do un  tío  de  la cuñada 
de  Pérez, q u e  es un  parien te  
d t l  I r  jo  d e  la  m adrastra  
de  u n a  chica lavandera 
q u e  le lava y  q u e  le  plancha 
la s  cam isas al barbero  
de  un  jo v e n  que una m añana 
le dió un  cigarro  a l padrino  
del nov io  de  u n a  criada 
que bailó dos ó tre s  polkas 
un  dom ingo de Piñata 
co n  uno  q u e  fue laeavo 
de Palacio una sem ana:
Y p o r tan  fausto  m otivo 
y  razones tan sobradas, 
o s ten ta  e l bueno  del sa s tre  
so b re  su  tienda  u n a  placa 
en  la que con le tra s  gordas 
y  bajo un escudo de  arm as 
s e  lée: Josi I’nlomo. 
Proeveedor de la lleal Casa,

R a m ó n  L .  M o n t e n e g r o .
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E N T R E T E N I M I E N T O S

P A P E L

Quisicosas. — Dos ram ille tes 
de  ve rso s p o r  D. Jo sé  H acías y 
O rtiz  de  Z úñiga, hechos, según 
bu au to r, s in  e l a fán  de con­
q u is ta r  g lo ria , y  sólo p o r  d e ­
m o strar su  afic ión  á la  l ite ra ­
tu ra .

Esta m odestia  h o n ra  a l a u to r 
de Quisicosas, e n  cuyo lib ro  
hay  a lgunas com posiciones co­
rre c ta s  é insp iradas.,

Soluciones al número anterior;
AL SALTO DE CABALLO:

T us g ran d es p árpados negros 
p a recen  haces de dardos, 
que los arcos de  tu s  cejas 
d isp a ran  enam orando.

A LA CHARADA:

FR A SE HECHA

p or Moral.

"M i

ESTOMACAL

PENSAM IENTOS

E l desdén  suele se r la  d ign i- 
n id ad  del odio.

Los castillos on e l a ire  son los 
m ás fáciles de c o n stru ir  y  I o b  
m ás difíc iles de  dem oler.

La en v id ia  que  hab la  y vocea 
es m uy to rpe; la  env id ia  que 
calla  es la  ttm ib lo .

Los p láceres  son com o los a li­
m entos; los m ás sencillos son 
lo s  que  m enos fastid ian .

Ser sobrio  es g ra n  v ir tu o ; pe­
ro  el no  se rlo  os g ra n  d  fecto.

CO N FETTI

Un señ o r com pletam ente  ca l­
vo  e n cu e n tra  u n  pelo en  la  sopa 
y  ro p ren d o  p o r  e llo  á su  coci­
nera  .

— Señor, ose cabello  debe ser 
de usted  —responde  la  a ludida.

TIPOGRaFla MODERNA.- E s p í r i t u  S a n t o ,  18.-MADRID.

! O J O ,
EMPRESAS PERIODÍSTICAS!

Caballeros co rresponsales q u e  no han  
pagado á esta  Em presa su s  pedidos 
de  ejem plares, rem itidos:

M iguel Baeza.

J o s é  Gallardo.

D iego López.

B artolom é B ajares 
y  Rafael Atalaya,

Tarragona.

Cádiz

Almansa.

Tánger. 

Ciudad-Real. 

E lche. 

Tortosa. 

E sjrnardo . 

Córdoba, 

(So continuará  //_ repetirá.J

Francisco  H uertas. 

J a im e  V alero. 

V iuda de  D auti. 

J o s é  Cano.

C laudio Sousa.

GRAN TALLER
DE

‘F O T O G R A B A D O
con  todos

los ad elan tos  m odernos.

P. SANTAMARÍA
1,  C l a v e l ,  1.

M o d a  y A rte .
La rev is ta  m ás elegante  y  práctica 

para señoras. E s t á  estam pada en 
P a rís  y  M adrid.

T res  m eses, 5 p'setas; se is  m eses, 
JO pesetas; un  año, 20 pésalas. 

O ficinas: Clavel, 1.

D ibujos, labo res  y  bordados.
Casa especial.

j'f'FRVICIQS \  
I F Ú N E B R E S

H a r m o n iu m s  y  ó r g a n o s  m e c á n ic o s
S y m p l i o n y .

N uevo inv en to  a l alcance .del m ás 
ignoran te  en  m úsica, ob ten iéndose 
ios m ás be llos efectos de  o rq u esta ­
ción con  g ran  facilidad.

Desde 1.500 á 20.000 pts.

r- i J C r v  r í

Ay ente depositario en España

CARLOS SALVI
17, E s p o z  y Mina,  17, filaürlü

S e  facilitan deta lles , catálogos y  
precios.

ALMACEN de  papel y  ob jetos de  
e sc rito rio  de lí. ATO RA , Concepción I 
Je ró n im a , 15. M adrid.

IN S T A  N T A  N E A S
E s  la  rev is ta  m ás ú til, a rtís tica  y económ ica que se  publica los sábados.
En España, seis  m eses, 5,50 pesetas.—U n año, 10.—En P ortugal y A m é­

rica  fijan  el precio los señ o res  corresponsa les.—E xtran jero , 15 pesólas 
año, pago adelantado. -  Oficinas: C lavel, 1, Madrid.

A ño 1898: colección de  doce núm eros y  e l 10, q u e  es e l al "an aq u e  
para  1899, 4 pesetas. -Año 1899: núm eros dol 1-1 al 65, 10,60.—A ño 1900: 
alm anaque, 1.—Album  ^Instan táneas sevillanas» , 0 ,5 0 .- A lbum  de  Zara 
gozo, 0,50 —A lbum  de  C urnaval con 08 fig u rin es  de  m áscaras, 0'50.

ALI1U.V.S M INIATURAS INSTANTÁNEAS DE BAILARINAS

La bella G uerrero , 0,25 p ese ta s .—C arm en L oque , 0,25.— A m paro Gó­
m ez, 0,25.—T apas para  1898, 2,90.—Idem  para  1899, 2 ,9 0 .- Idem  para  1990, 
cuatro  m eses de  E üero  á  A bril inclusive, 2,90.—Idem  para  1900,d e  M ayo 
á D iciem bre, 3 pesetas.
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Don Homobono Guárnete, 
por la calle de Alcalá 
luciendo su talle va 
como siempre, hecho un paquete. sn*

W W W  v/r

■I®:®*.
S í Ü

/

P 31Para presumir encii nde 
más tarde'un cigarro «Faria»,' 
de esos que la Arrendataria! 
tan malos y caros vende.

m
Siento al momento la acción 

de la infame tagarnina, 
igual que si de estrignina 
le diesen una poción.

< 5

ic£

Y con la faz compungida 
acaba por afirmar, 
que ya no vuelve á fumar 
en1 los días de su vida. I

m i

SSKHÍSÍ
O fic in a s :  C la v e l ,  1.— M a d rid .
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